CATEGORÍA EMPRENDIMIENTO DE CULTURA

Colección de Arte Amalia Lacroze de Fortabat

El edificio 

El edificio que alberga la Colección de Arte Amalia Lacroze de Fortabat fue diseñado especialmente para ese fin por el arquitecto Rafael Viñoly, formado en la Argentina y radicado en New York. El arquitecto uruguayo, autor del Foro Internacional de Tokyo entre otros proyectos, concibió para la Colección un edificio que no desentona con la fisonomía del barrio. Emplazado en paralelo al dique 4 de Puerto Madero, sigue la forma especial de la manzana y la limitación de altura, logrando un edificio compacto y austero. Se distingue por su plaza seca y por el remate de una imponente cubierta semi cilíndrica de vidrio.

La plaza seca que comunica las calles Olga Cossettini y Malecón Pierina Dealessi funciona como espacio de transición con el interior. Esta explanada de acceso público es el ingreso principal a la Colección de Arte y al Café & Restaurante. El otro elemento distintivo del exterior es la imponente bóveda de vidrio y acero que se extiende a lo largo de la construcción. Revestida por parasoles de aluminio móviles cambia su configuración durante el día acompañando el movimiento del sol. La apertura y cierre automático programable permite controlar el caudal de iluminación natural que ingresa a los pisos superiores.

Las salas de exhibición, áreas públicas, privadas y de servicio se distribuyen en seis plantas rectangulares, con una extensión de 6800 m2 cubiertos construidos. Los pisos de salas son en su totalidad de Roble de Eslavonia mientras que el resto de las áreas públicas están revestidas de mármol crema marfil. La iluminación del  edificio es íntegramente ERCO, de origen Alemán,  empresa esta, que tiene en su currícula edificios como el Museo del Louvre de Paris, el Museo Británico y el Museo Guggenheim de Bilbao entre otros. La planta baja, dividida en dos por la plaza seca, contiene en el sector norte el hall de entrada y recepción, y un auditorio con capacidad para cien personas. En el sector sur se despliegan las instalaciones de la cafetería y restaurante. Sobre ella, en el entrepiso, se encuentra la Sala de eventos de 200 m2 con acceso exclusivo y ascensor panorámico propio. Las oficinas administrativas se ubican en el sector norte del entrepiso. Los cuatro niveles destinados a exhibición suman un total de 3000 m2 de salas con 490 m lineales de pared. Dos de ellos son visibles desde el exterior, mientras que los otros dos son subterráneos. Construido por debajo del nivel del dique, el primer subsuelo es el inicio del recorrido a la colección permanente. Este nivel, además de contar con salas de exhibición, distribuye por escaleras mecánicas el flujo de visitantes hacia los pisos superiores y hacia el inferior. El acceso a este último es un balcón galería que permite apreciar desde una vista aérea toda su extensión. La sala principal del segundo subsuelo que alberga las obras más importantes de la Colección tiene casi 90 m de largo por 11 de ancho y más de 6 m de altura, convirtiéndose por sus dimensiones y su escala monumental en una de las principales salas de exhibición de la Argentina. La iluminación controlada y la amplitud de estos pisos crean espacios solemnes que permiten apreciar las obras expuestas sin distracciones. En los pisos primero y segundo la bóveda vidriada genera interiores espaciosos y brillantes con profusa iluminación natural que contrasta con los pisos inferiores. En este ámbito la atención del visitante hacia las obras expuestas comparte protagonismo con las atractivas vistas hacia la ciudad. La Colección de Arte Amalia Lacroze de Fortabat, por su estratégico emplazamiento, su patrimonio y su arquitectura, se proyecta como uno de los principales centros de atracción cultural de la ciudad de Buenos Aires.

